




—, 



:>P\ 
3 is1-



HISTORIA MILITAR Y POLITICA 

Y DL£ LOS S UCESOS DE LA GUERRA DE L AS PROVINCIAS DEL NORTE,  

ENLAZADOS Á  !FU ÉPOCA Y  Á SU N O M B R E.  

Üladrii!. 
imprenta «le  José María Mares, calle de Relatores, núm Í7 

*854. 

vi-  ¿0303 

f i  . í l ü f f i  -

»» 

(TRES PLIEGOS.) 





HISTORIA 
DE 

EöieseKtO* 

CAPITULO PRIMERO. 

Su nacimiento.—Su familia.—Sus primeros años. 

NTRE los  inf in i tos  españoles  que  la  fuerza  
de  las  c i rcunstancias  ar ras t ró  á  la  noble  
profes ión de  las  a rmas  la  invas ion de  Na­
poleon en  1808,  observamos no pocas  ce­
lebr idades  mi l i tares ,  que  s in  los  azares  
y  conf l ic tos  de  aquel la  época ,  no  hubieran 
l legado á  dasarrol larse  pres tando un emi­
nente  servic io  á  Ja  Europa entera ,  n i  of re­
c ido á  la  Histor ia  de  España las  honro­
sas  páginas  que  tanto  ennoblecen á  sus  
h ' j  os .  Desgracia  ha  s ido para  es ta  nación,  

que  después  de  conseguido aquel  universa l  obje to ,  la  ca ida  del  ca­
pi tán  del  s ig lo ,  nos  hal lamos divididos  y  envuel tos  en  disens iones  in­
tes t inas ,  y  empleando contra  nosotros  mismos las  a rmas ,  proveyendo 
á  cada bando gefes  b izarros  y  aguerr idos  que  han hecho in termina­
ble  la  lucha ,  mas  cuant iosos  los  sacr i f ic ios  y  dolorosos  los  resul tados .  

De es te  número ha  s ido D.  Tomás Zumalacárregui ,  que  s i  b ien  
no br i l ló  durante  la  guerra  de  la  independencia ,  aunque desde  lue­
go tomó en e l la  par te  ac t iva ,  porque carecia  del  pres t ig io  y  autor idad 
que dan los  años ,  ha  acredi tado después  en  su  carrera  que  era  un 
genio ,  y  que  no en  valde  sus  ins t in tos  bel ic iosos  le  habían hecho mi­
rar  con tedio  desde  niño todo juego que no fuese  de  soldado ó  de  
pelea ,  y  pensar  mas  adelante  en  ser  mi l i tar ,  respecto  á  que  habiendo 



muerto  su  padre  cuando é l  tenia  cuat ro  años  ,  y t rece  hermanos ,  
conocía  que  di f íc i lmente  podr ían  obtener  la  educación y  colocación 
correspondiente  á  la  c lase  y  d is t inguida  nobleza  de  la  casa  solar iega  
de  los  Zumalacárréguis ,  en  e l  consejo  de  Ichaso,  que  t iene  en  e l  es­
cudo de  sus  armas  un jabal í  a l  p ie  de  un árbol ,  y  por  cuyos  t í tu los  
de  hidalguía ,  no  menos  que  por las  prendas  personales  de  sus  indi ­
viduos ,  es  mirada  con car iñosa  veneración en  aquel  pais ;  as i  como 
todos  los  años  se  ce lebraba  e l  d ia  29  de  dic iembre  una solemnidad de  
de  famil ia ,  en  la  v i l la  de  Ormaiz tegui ,  provincia  de  Guipúzcoa,  ani ­
versar io  del  nata l ic io  de  nues t ro  protagonis ta ,  que  tuvo efecto  en  
igual dia del año de 1788 en la casa llamada íriarte-erdicoa. 

Muerto  su  padre  D.  Francisco Antonio  Zumalacárregui ,  escr iba­
no rea l  y  propie tar io  de  dicha  vi l la ,  su  v iuda,  doña Ana Imaz de  Al-
colaguir re ,  procuró  con esmerado afan cuidar  de  la  educación de  sus  
hi jos  poniendo á  la  escuela  á  nues t ro  n iño á  la  edad de  c inco años ,  
donde aprendió  á  leer ,  escr ib i r  y  contar  :  y  por  pura  af ic ión,  y  s in  
rec ib i r  lecciones ,  l legó á  leer  con perfección admirable  e l  id ioma la­
t ino ,  d is t inguiéndose  a l  mismo t iempo ent re  iodos  sus  condisc ípulos  
por  la  v iveza  de  su  genio ,  su  carácter  un  tanto  colér ico ,  aunque no­
ble . ,  y  que  le  hacia  respetar  y  temer  de  e l los ,  y  por  la  inc l inación 
que  tenia  á  organizados  en  par t idas  y  bat i rse  :  lo  cual  h izo  que  su  
maest ro  D.  Juan Antonio  Arizpe  Urrut ia ,  predi jese  á  la  madre ,  que  
Tomas seria algun dia un gran capitán; si emprendía la carrera 
de las armas á que parecia inclinado. 

A los  t rece  años  pasó á  e jerc i tarse  en  la  cur ia ,  a l  lado de  su  
pr imo,  D.  Pedro José  de  Urrut ia ,  escr ibano de  ld iazobal ,  donde,  me­
lancól ico  y  tac i turno,  permanecía  s iempre  f r ió  é  impasible  especta­
dor  de  los  juegos  y  d ivers iones  de  sus  compañeros ,  en  que  nunca 
tomó par te .  

Tres  años  después  se  di r ig ió  á  Pamplona á  ins t ru i rse  en  la  cur ia  
ec les iás t ica ,  con e l  procurador  D.  Francisco Javier  de  Ol io ,  padre  de  
la  que  mas  tarde  habia  de  ser  su  esposa;  pero  á  los  pocos  meses  
sonó para  España la  hora  del  combate  glor ioso ,  que  tan  enal tec ida  
fama debía  dar  a l  nombre  español  en  los  anales  del  mundo;  y  desde  
aquel  momento ,  n i  las  sosegadas  tareas  de  su  profes ión,  n i  las  de l i ­
c ias  del  pr imer  amor ,  pudieron contener  iner te  «á Zumalacárregui ,  
que  á  la  v is ta  del  levantamiento ,  que  cual  f lu ido e léc t r ico  se  comunicó 
ins tantáneamente  á  toda  la  nación,  corr ió  a l  pe l igro  l lena  su  fantas ía  
de  i lus iones  y  de  ensueños ,  y  ardiendo en  deseos  de  ce lebr idad y  
de  glor ia  ;  porque era  val iente  desde  niño,  entus ias ta  por  todo lo  
grande,  por  iodo lo  noble ,  por  todo lo  a r r iesgado.  
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CAPITULO II. 

Guerra de la independencia.=Primer sitio de Zaragoza.—Acción 
de Tudela.=Se incorpora Zumalacárregui á la guerrilla de Jaú-
regui.=Pasa comisionado á Cádiz.=Su ascenso á capilan 
Sitio de San Sebastian y batalla de San Marcial.=Se le tacha 
de poco afecto al sistema constitucional, y se le separa de su re­
gimiento.—Consecuencias de esta injusticia. 

O LÓ  el  joven Zumalacárregui  á  Zaragoza á  
defender  la  independencia  de  su  pais  y  e l  t ro­
no de  sus  reyes .  El  8  de  junio  de  1808. ,  se  
inscr ib ió  voluntar io  en  e l  5 .°  terc io  de  zara­
gozanos ,  denominado después  bata l lón del  
Por t i l lo ,  y  en  él  mi l i taba  y  rec ib ió  e l  baut is ­
mo de  los  combates  cuando tuvo lugar  e l  
pr imer  s i t io  de  aquel la  c iudad,  que  dentro  
de  poco debia  aumentar  sus  honrosos  t í tu­
los con los justamente merecidos de heroica 
é  inmortal ;  porque cuenta  e l  número de  sus  

héroes ,  por  e l  de  sus  habi tantes .  
Conocida  por  los  f ranceses  la  impor tancia  de  Zaragoza,  pábulo  

de  las  mas  dulces  esperanzas  de  todos  los  españoles . ,especia lmentede  
los  que  se  hal laban en  puntos  dominados  por  aquel los ,  pus ieron e l  
mayor  conato  en  sojuzgar la ;  es tablec ieron e l  s i t io  conMO^OO hom­
bres  de  sus  aguerr idas  t ropas . ,  a l  mando del  mar iscal  de l  imper io ,  
Lefevre ;  pero  aunque no tenian  o t ras  mural las  que  des t ru i r  que  e l  d ia­
mant ino pecho de  los  s i t iados ,  v iéronse  b ien  pronto  d iezmadas  sus  
hues tes ,  y  en  la  neces idad de  reforzar las ;  y  e l  emperador  que  a t r ibuía  á  
imper ic ia  del  gefe ,  mas  que  a l  fabuloso valor  de  los  zaragozanos  la  
inef icacia  de l  s i t io ,  lo  encomendó suces ivamente  á  Verd i  e r ,  á  Mon-
cey,  á  Mort ier  y  a l  duque de  Montebel lo .  

Preciso  es  hacer  aqui  mér i to  del  genera l  i lus t re  y  esforzado que  
supo conquis tarse  en  los  dos  s i t ios  de  dicha  c iudad una ce lebr idad 
nacional  y  una  a l ta  reputación europea .  El  señor  don José  de  Pala-
fox y  Melc i ,  e levado por  ac lamación unánime de  todo un pueblo ,  á  la  
d ignidad de  capi tán  genera l  de  aquel  d is t r i to ,  res is t ió  los  pernic ioso» 
consejos  de  la  junta  de  Madrid  para  que  no hic iera  f rente  á  los  inva­
sores ,  con igual  energía  que  rechazó los  combinados  y  cer teros  a ta­
ques  de  es tos .  Celoso,  infa t igable  y  va l iente ,  tan  pronto  sa l ia  para  
proveer  la  p laza  de  los  recursos  que  ya  escaseaban,  como para  a tacar  
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á  los  enemigos  en  sus  campamentos ;  y  s iempre  ent re  Ins  defensores ,  
s iempre  en  el  pe l igro ,  sabia  a l imentar  la  esperanza ,  a lentar  e l  va lor .  

Grandes  y  notables  servic ios  pres tó  á  la  causa  de  la  independen­
cia  española ;  en  aquel los  d ias  de  prueba,  e l  ba ta l lón del  Por t i l lo ,  en  
que  ya  servia  Zumalacárregui  en  c lase  de  dis t inguido en  que  le  habia  
colocado su  misma bizarr ía ,  sus  pr iv i legiadas  dotes .  Sufr ía  con áni ­
mo contento  y  res ignado lod. ' i s  las  pr ivaciones  y  pel igros  s in  amila­
narse  á  la  v is ta  de  tanta  muer te  como derramaba en  torno suyo e l  
fuego del  enemigo. ,  no  menos  que  la  epidemia  de  que  se  vieron aco­
met idos .  En los  puntos  de  r iesgo mas  in tenso y  donde e l  combate  fue  
mas  encarnizado,  a l l i  tuvo la  suer te  de  hal larse  Zumalacárregui ;  y  f i rme 
a l  p ie  de  una t ronera  en  e l  a taque comenzado por  e l  Por t i l lo ,  acu­
dió  con su  bata l lón á  hacer  f rente  a l  que  del  lado de  Santa  Engracia  
emprendió 'después  e l  enemigo;  y  puede deci rse  que  en  los  d ias  3  y 
4  de  agosto  echaron e l  res to  los  s i t iadores ,  y  los  s i t iados  se  escedie­
ron as í  mismos en  heroísmo y bravura ,  y  que  en  e l los  aprendía  nues­
t ro  soldado á  famil iar izarse  con los  pel igros ,  y  pudo proveerse  del  
va lor ,  tesón y  f i rmís ima constancia ,  que  no dejó  ya  de  mostrar  en  
toda  su  carrera ;  pues  e l  que  permaneció  f i rme y  sereno en  la  
madrugada de  dicho dia  4  a l  f rente  de  una formidable  bater ia  f ran­
cesa ,  v iendo des t ru idas  las  nues t ras . ,  y  pract icables  las  brechas ;  e l  
que  entus ias ta  repi t iera  la  voz  de  guerra á  cuchi l lo ,  con que  respon­
diera  e l  i lus t re  Palafox á  la  propuesta  de  paz  y capi tu lación ,  que  en  
el  cómbate  hic iera  e l  genera l  f rancés ,  predes t inado es taba  para  ser  
e l  caudi l lo  de  un e jérc i to  y  p i lar  robusto  de  la  causa  que  abrazase .  

Terminad^ e l  pr imer  s i t io  de  Zaragoza,  se  hal ló  Zumalacárregui  
en  ot ra  acción no menos  dis t inguida  ,  la  de  Tudela .  Reunidos  en  es te  
punto  en  consejo  de  guerra ,  los  hermanos  Palafox y  e l  genera l  Gas-
taños ,  para  t ra tar  de  s i  e ra  ó  no conveniente  defender  á  Zaragoza de  
la  segunda embest ida  que  e l  audaz  enemigo le  preparaba ,  se  v ieron 
sorprendidos ,  y  tuvo que  sa l i r  nues t ro  e jérc i to ,  fuer te  de  veinte  mi l  
hombres ,  a  hacer  cara  a l  enemigo.  La quinta  divis ion y  los  aragone­
ses ,  ent re  los  cuales  marchaba e l  jóven Zumalacárregui ,  fueron e l  
sos ten  del  pabel lón español ;  has ta  que  a tacados  repet idas  veces  por  
fuerzas  muy super iores ,  quedaron envuel tos^  y  e l  que  pudo escapar  
l legó á  Zaragoza l leno de  cansancio  y  fa t iga .  Nuest ro  novel  soldado 
fue  uno de  es tos . ,  que  ans ioso de  venganza,  veia  aumentarse  su  deseo 
de  humil lar  las  a l taneras  águi las  f rancesas .  

Alentados  los  f ranceses  con e l  éxi to  dé la  bata l la  de  Tudela ,  prepa­
raban á  Zaragoza un segundo y  mas  y g lor ioso  s i t io .  Numerosas  fuerzas  
se  presentaron delante  de  sus  muros  e l  d ia  20  de  dic iembre ,  y apo­
derados  de  Monte-Torrero ,  t ra taron de  bloquear  la  p laza ,  y  empeza­
ron poco después á abrir la brecha. Para interrumpir los trabajos de 
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los  s i t iadores ,  h ic ieron los  españoles  una  sa l ida  e l  31  ,  y  aunque de  
el la  volvieron con doscientos  pr is ioneros ,  es to  no impidió  que  Zuma­
lacárregui ,  que  habia  ido  en  la  descubier ta ,  sufr iese  la  misma suer te ;  
pero  su  natura l  v iveza  y  perspicacia ,  le  proporcionaron pronto  la  eva­
s ion,  y  una  noche,  aprovechándose  de  la  oscur idad y  de  la  con­
fus ion del  campamento ,  logró  escapar  de  manos  de  los  f ranceses ,  
no  s in  gran t rabajo  y  ter r ib le  esposic ion,  d i r ig iéndose  ins t in t ivamente  
hacia  su  pais  na ta l ,  á  donde l legó a l  cabo de  a lgunos  d ias ,  es tenuado 
de  cansancio  y  de  fa t iga .  Los  cuidados  del  hogar  domést ico ,  pus ie­
ron pronto  á  nues t ro  soldado en  disposic ión de  cont inuar  sus  servi ­
c ios ;  y  como por  aquel la  sazón empezase  á  formar  su  guerr i l la  e l  
cé lebre  D.  Gaspar  de  Jáuregui ,  conocido por  e l  Pas tor ,  corr ió  á  ofre­
cer le  su  acero ,  templado ya  en  Zaragoza y  Tudela .  Con los  brazos  
abier tos  rec ib ió  Jáuregui  á  su  compatr io ta ,  y  le  nombró su  secre tar io ,  
con cuyo carácter  y  como segundo gefe ,  de  las  par t idas  de  aquel ,  se  
hal ló  e l  21  de  se t iembre  de  1809 en la  acción de  Ázpiroz;  e l  29 ,  en  
la  de  Oyarzun;  e l  2  de  noviembre ,  en  la  de  Tieba;  e l  o  de  enero ,  
del  s iguiente  año,  en  la  de  Santa  Cruz  de  Campezu;  y  e l  8  de  fe­
brero ,  en  la  del  Carrascal :  acciones  todas  que  fueron una larga  sér ie  
de  t r iunfos  que ,  aunque a is lados ,  prepararon la  v ic tor ia  g lor iosa  y  com­
ple ta  de  un pueblo  que ,  valeroso,  sacude e l  yugo de  sus  opresores .  

A pr incipios  de  abr i l  de  1810,  cuando ya  es taba  mas  regular iza­
da  la  guerra  y  mas  en  órden los  e lementos  de  defensa ,  ent ró  á  servi r  
Zumalacárregui  en  e l  pr imer  regimiento  infanter ia  de  Guipúzcoa,  con­
curr iendo en  c lase  de  of ic ia l ,  á  las  acciones  de  Vi l larea l ,  de l  Puente  
de  Belascoain  y  de  Unzue,  que  es te  regimiento  sos tuvo con glor ia  en  
los  pr imeros  d ias  de  se t iembre  de  dicho año;  á  las  de  I rurzun,  Urres-
t i l la ,  Ataun,  Azcoi t ia  y  Puer tas  de  dicha  vi l la ,  en  1811 ;  y  á  las  de  
Arrechavale ta ,  inmediaciones  de  Vergara ,  Loyola ,  Yi l iarea l  de  Zu-
marraga ,  Segura ,  Azpei t ia  y  Vergara ,  en  1812;  mereciendo á  f ines  
de  es te  año la  d is t inc ión de  ser  comis ionado para  d i r ig i rse  á  Cádiz ,  v  
obtener  la  conf i rmación de  los  despachos  de  los  gefes  y  of ic ia les  de l  
regimiento ,  como se  ver i f icó  pronta  y  cumpl idamente ,  cual  e ra  de  
esperar  de-su  natura l  despejo  y  notor ia  capacidad,  no  s in  que  con­
t r ibuyese  a l  buen éxi to  de  sus  pre tens iones  la  fe l iz  casual idad de  ha­
l larse  como diputado en  la  i s la  gadi tana  su  hermano e l  Sr .  D.  Miguel  
Antonio  de  Zumalacárregui ,  cuya coyuntura  aprovechó también en  
favor  suyo,  agui joneado por  e l  na tura l  deseo de  adelantar  en  su  car­
rera ,  y  consiguió  e l  despacho de  capi tán  efect ivo.  

Terminada de  un modo tan  l i songero  la  comis ión que  le  condujo  
á  Cádiz ,  se  t ras ladó á  las  provincias  á  mediados  de  4815,  época  en  
que la  guerra  locaba á  su  f in  ;  y  par t ic ipando del  común deseo de  
los  pueblos  que  ans iaban paz  y  gobierno ,  se  incorporó presuroso a l  
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regimiento ,  y  contr ibuyó á  acelerar  la  te rminación de  la  guerra  en  las  
acciones  de  Descarga ,  l r razain ,  Sas io la ,  Mendano y  Sal inas ,  condu­
ciéndose  en  todas  e l las  con no menos  discreción que  bizarr ía ,  ha l lán­
dose  igualmente  en  la  impor tante  toma de  la  c iudad de  San Sebast ian ,  
con e l  e jérc i to  anglo-hispano,  en  que  le  tocó ent rar  por  una  brecha.  

En aquel los  d ias  fue  agregado a l  cuar to  e jérc i to  á  las  órdenes  
del  genera l  Fre i re ,  y  tuvo par te  en  la  memorable  bata l la  de  San 
Marcia l  e l  31  de  agosto ,  que  tan  notablemente  contr ibuyó á  enal ­
tecer  las  g lor ias  españolas ,  por  los  heroicos  esfuerzos  que  en  e l la  
tuvieron lugar ,  á  proporción del  empeño que los  f ranceses  tenían  
en  socorrer  á  los  s i t iados  en  San Sebast ian .  Perdieron la  v ida  en  
aquel la  famosa jornada mil  se isc ientos  c incuenta  y  ocho españoles ,  de  
cuyo s ingular  mér i to  d ió  honroso tes t imonio  e l  i lus t re  lurd  Wel l ing­
ton,  cuando di jo :  que  los  españoles  se  habían por tado en  e l la  como 
las  mejores  t ropas  del  mundo.  Fal tos  de  auxi l io  los  s i t iados ,  capi tu la­
ron e l  8  de  se t iembre ,  y  la  d iv is ion guipuzcoaná,  en  que  servia  Zu-
malacárregui ,  pasó á  dar  guarnic ión á  dicha  plaza ,  donde apl icado y  
labor ioso por  carácter  y  por  cos tumbre ,  dedicó los  ra tos  de  ocio  a l  
profundo es tudio  de  la  tác t ica ,  es tudio  que  tanto  habia  de  contr ibui r  
á  su  poster ior  ce lebr idad:  en  es te  t iempo sonó para  la  España la  
hora  del  reposo;  y  volvieron las  cosas  a l  es tado que tenian  antes  de  
la  guerra .  Èn f ines  de  agosto  de  4815 pasó á  mandar  una  compañía  
del  regimiento  infanter ia  de  Borbon:  l icenciado es te  á  mediados  de  
1818,  fue  colocado con igual  graduación en  e l  de  Vi tor ia ,  y  desde  1 .°  
de  marzo de  1821 en e l  de  las  Ordenes  mi l i tares ,  53  de  l ínea .  

Un año hacia  entonces  que  se  habia  res tablec ido en  todo su  vigor  
e l  s i s tema const i tuc ional ,  y  por  consecuencia  natura l  de  una reacción 
tan  v iolentaJcbmo la  de  1814,  las  exigencias  del  par t ido  l ibera l  e ran  
mas  es t remadas ,  y  sus  opiniones  mas  in to lerantes ,  bas tando ser  uno 
un poco f r ío  ó  prudente  para  adquir i r  la  nota  de  desafecto .  Es ta  ca­
l i f icación mereció  Zumalaeárregui  de  los  of ic ia les  de  su  regimiento ,  
por  su  cont inente  grave  y  su  s i lencio ,  quienes  en  union de  sus  ge-
fes  sol ic i taron su  espuls ion del  cuerpo;  y  aunque reconocido poste­
r iormente  es te  er ror ,  sol ic i taron también su  reposic ión ,  y  la  obtu­
vieron,  permaneciendo dos  años  después  a l  f rente  de  la  compañía ,  
agasajado y .es t imado por  los  mismos que hic ieran  á  suhonor  tan  honda 
her ida  :  su  conducta  en  lo  suces ivo no podia  ser  dudosa:  devoraba 
en  s i lencio  la  ofensa  s in  o lv idar la ;  y de  es te  modo,  e l  que  pudo ha­
ber  s ido un f i rme sos tenedor  de  las  l iber tades  pat r ias  habiéndoselo  
guardado las  consideraciones  que  merecía ,  l legó á  ser  caudi l lo  esfor­
zado é  in te l igente  de  las  par t idas  de  descontentos  que  ppr  todas  par­
tes  pululaban,  y  v ino mas  tarde  á  proveer  de  genera l  á  un e jérc i to  
val iente  y  numeroso.  » > ' •  > u  



— 9 -

CAPITULO III. 

1821.—Pronunciamiento realista en Sangüesa.—Piensa Zurríala-
cárregui abandonar la carrera militar.—4822.—Recibe orden de 
parar á Vitoria.— Ofrecimientos de Quesada.—Los rechaza y 
vuelve á Pamplona.—Ocurrencia que le obliga á pasar á Fran­
cia. —Asciende á teniente coronel.—Acciones de Benavarre, Día-
zar y Asarta.—4823.—Se vindica de las imputaciones que le 
hacen.—Célebre sorpresa de Larrasoaña. — Invasion francesa.— 
Acciones en la vanguardia del ejército francés. 

FINES «le  4821.  e l  par t ido  rea l is ta  fuer­
te ,  audaz  y  ébr io  de  venganza,  aceleró  

I  su  pronunciamiento  en  Sangüesa ,  cuando 
fa l to  aun de  la  necesar ia  madurez  y  de  
la  conveniente  preparación,  no  podia  
menos  de  abor tar ,  y  500 hombres  que  
mandaba la  bandera  del  absolut ismo,  le ­
vantada  con mano t rémula  por  Mel ida ,  
Eraso y  Vi l lanueva,  e l  40  de  dic iembre  

en  Barasoain ,  fueron dispersados  y  derrotados .  Puede asegurarse  
que  por  entonces  Zumalacárregui  solo  pensaba en  sus  in tereses  par­
t iculares .  El  gobierno habia  mandado que se  premiase  la  lea l tad  y  
b izarr ía  de  los  of ic ia les  de l  e jérc i to  con des t inos  en  Rentas  y  p lazas  
en  la  Adminis t rac ión Mil i tar ,  y  Zumalacárregui  h izo  sus  sol ic i tudes ;  
mas  su  hermano D.  Miguel ,  que  no quer ia  se  marchi tasen en  f lor  
las  esperanzas  que  su  genio  y  su  valor  le  habían hecho concebir ,  
empleó todo su  inf lu jo  para  que  no se  le  d iese  curso;  y  e l  in tere­
sado,  que  ignoraba la  causa  del  mal  éxi to ,  se  l lenó de  has t ío  y  d is­
gusto .  En es te  es tado pasó su  regimiento  desde  Zamora  á Pamplona,  
donde se  aglomeraban fuerzas  que  sofocasen la  insurrección s i  o t ra  
vez volvía á renacer, con cuyo motivo hubo de pasarse revista á 
los  antecedentes  pol í t icos  de  cada uno de  los  of ic ia les  de l  e jérc i to ,  
para  espurgar  á  los  sospechosos . ,  en  la  que  Zumalacárregui  no  pudo 
sa l i r  muy favorecido,  aunque es te  recelo  no se  jus t i f icaba ,  rec ib ió  
orden de  pasar  á  Vi tor ia  con ot ros  dos  of ic ia les  de l  mismo regi ­
miento ,  y  los  t res  emprendieron su  via je ;  pero  una par t ida  de  la­
drones ,  capi taneada por  e l  feroz  y  desalmado carnicero  de  Tolosa ,  
so  apoderó  de  e l los ,  has ta  que  a l  cabo de  quince  d ias  quedaron en  l i ­
be  l iad ,  á  benef ic io  de  la  persecución que  sufr ían  sus  opresores  por  

2 
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par te  del  genera l  Quesada,  que  concibió  la  idea  de  catequizar  á  los  
t res  of ic ia les  para  engrosar  sus  f i las .  A es te  propósi to  no hubo conside­
rac ión n i  agasajo  que  nousase  con e l los ,  s iendo Zumalacárregui  e l  ob­
je to  de  su  a tención.  Empleó todos  los  medios  persuas ivos  de  seduc­
c ión,  p in tándole  por  un lado la  ingra t i tud  de  los  l ibera les ,  y  por  
o t ro  la  ha lagüeña perspect iva  que  ofrec ía  á  su  porvenir  una  causa  
que  juzgaba de  acuerdo con sus  pr incipios .  Y aunque en e l  fondo no 
careciese  todo de  exact i tud ,  pref i r ió  no abandonar  Ins  f i las  const i ­
tuc ionales ;  para  parecer  mas  in tachable  y mas  lea l  por  lo  mismo que 
se  habia  ar ro jado sobre  é l  la  nota  efe  sospechoso;  y  por  consiguiente ,  
s in  contradeci r  a l  genera l ,  protes tó  su  gra t i tud ,  por  que  después  
de  sa lvar le  de  las  garras  de  los  ases inos ,  le  acogia  con tanta  bene­
volencia  y  le  hacia  tan  s inceros  ofrec imientos .  Persuadido entonces  
Quesada de  la  inut i l idad de  sus  ges t iones ,  les  manifes tó  la  imposibi ­
l idad de  l legar  á  Vi tor ia  s in  t ropezar  con obstáculos  mas  invencibles  
y  pel igrosos ,  aconsejándoles  que  se  volviesen á  Pamplona,  donde po­
dían  reponerse  de  sus  quebrantos ,  y  hacer  a larde  de  su  f idel idad.  
Asi lo  ver i f icó  Zumalacárregui ;  pero  su  repent ina  apar ic ión en  una 
c iudad de  donde acababa de  ser  espulsado ,  no se  a t r ibuyó á  una 
causa  forzada,  s ino a l  deseo de  sobornar  of ic ia les 'para  la  facción.  
Es ta  nueva ca lumnia  tomó ta l  incremento  que exasperada  la  v íc t i ­
ma,  concluyó con fugarse  á  Francia .  

A mediados  de  agosto  de  1822 se  presentaron en  e l  a lo jamiento  
de  Quesada,  en  e l  pueblo  de  Almandoz,  val le  de l  Bastan ,  Zumala­
cárregui  y  sus  dos  compañeros .  No es  fác i l  descr ib i r  la  benévola  
acoj ida  que  e l  genera l  les  d ió ;  pues  tomaba como un fe l iz  augur io  
para  su  causa  la  espontánea  presentación de  tantos  of ic ia les  in te l i ­
gentes  y  b izarros ,  que  e l  fanat ismo in tolerable  de  los  const i tuc ionales  
ar ro jaba  á  las  f i las  del  absolut ismo.  El  segundo bata l lón de  la  d iv i ­
s ion navarra  se  hal laba  s in  gefe .  Quesada puso á  su  f rente  a l  capi ­
tán  Zumalacárregui ,  con e l  grado de  teniente  coronel ,  conociéndose  
á  los  pocos  d ias  su  inf lu jo  en  la  organización y  disc ip l ina  del  mismo 
cuerpo.  Ningún movimiento  se  emprendía  s in  su  consejo;  por  é l  se  
d iseminaron las  fuerzas  rea l i s tas ,  reunidas  antes  imprudentemente  
por  Quesada:  bajo  su  di rección se  dió  e l  a taque de  Bolea ,  e l  3  de  
se t iembre:  e l  de  Benabarre ,  e l  48  del  mismo;  y  o t ros  var ios  en  que  
sa l ió  t r iunfante ;  y  pòr  haberse  ar ro jado e l  genera l  s in  su  acuerdo,  á  
la  temerar ia  empresa  de  sorprender  á  Vi tor ia ,  sufr ió  un  horroroso 
descalabro  en  26 de  octubre  ent re  Nazar  y  Asar ta ,  que  le  h izo  per­
der  la  s impat ía  de  los  navarros  y  emigrar  á  Francia .  Del  mismo re i ­
no vino á  encargarse  dei  mando el  genera l  D.  Cár los  O 'donel l ,  y  
adoptando un s is tema diametra lmente  opuesto  a l  de  su  antecesor ,  
gubdividiendo las  fuerzas  en  pequeñas  par t idas ,  que  no podían obte-
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ner  nunca un resul tado decis ivo^ conoció  e l  d isgusto  que  es to  producía ,  
y  se  volvió  á  Francia ,  sucediéndole  D.  Santos  Ladrón.  

El  9  de  enero  de  1823 emprendió  Zumalacárregui  la  sorpresa  de  
una columna que se  hal laba  en  Este l la ,  donde penet ró  con su  bata­
l lón has ta  la  p laza  de  Sant iago, ,  pero  fue  auxi l iada  de  2 ,000 hombres  
teniendo precis ion de  re t i rarse  aquel  á  las  montañas  de  Salazar  y  
Aezcoa,  donde se  guarecía  la  junta  rea l i s ta ,  de  cuya cus todia  se  ha­
l laba  encargado;  y  poco después  tuvo que vindicarse  de  ot ra  fa lsa  
imputación de  sus  émulos  que  supusieron haber  s ido sorprendida  es ta  
junta .  

En seguida  pasó á  Francia  para  rec ib i r  de  O'donel l  y  cus todiar  á  
Navarra  e l  a rmamento  y  equipo para  toda  la  d iv is ion.  Doce dias  ta rdó 
en evacuar  es ta  comis ión,  y  tuvo t iempo de  hal larse  en  la  acción de  
Larrasoaña e l  20  de  marzo,  en  que  los  const i tuc ionales  dejaron en  e l  
campo 400 soldados  y  700 pr is ioneros .  Poco t iempo después  ent ra­
ron las  t ropas  f rancesas .  Los  bata l lones  segundo y tercero  de  Na­
varra  formaban la  vanguardia  del  segundo e jérc i to  f rancés ,  á  las  ór ­
denes  del  genera l  Mol i tor .  Es te  se  d i r ig ió  á  Aragon,  y  Zumalacárre-
gui  se  hal ló  en  la  rendic ión de  Monzon;  en  la  des t rucción de  una  
fuer te  columna que sa l ió  de  Lér ida  para  auxi l iar  á  aquel los ;  y  f inal ­

mente ,  pers iguió  con su  bata l lón una  columna de  cabal  lena  que 
mandaba e l  genera l  San Miguel .  En seguida  concurr ió  también a l  
b loqueo y  rendic ión de  Lér ida .  



CAPITULO IV. 

1824.—Organiza Zumaiacárregui el batallón ligero provincial de 
Navarra.—Queda sin colocación y pasad Pamplona.—Es nom­
brado individuo de la comisión militar, —1825.—Recibe los des­
pachos de teniente coronel de Cazadores del Rey Desempeña las 
funciones de coronel.—1828.— Pasa al regimiento del Principe. 
—Admira el Hey Fernando en Zaragoza la brillantez de este 
cuerpo.—1829.—Es promovido á coronel del de Voluntarios de 
Gerona.—Reorganiza los cuerpos de inválidos del reino de Valen­
cia.— Concurre con su regimiento á Madrid para solemnizar la 
entrada de la Reina Doña María Cristina,—Celos y rivalidades 
que escita.—Sus consecuencias.—Pasa de gobernador al Ferrol, 

N A  vez conseguido e l  t r iunfo  genera l  y  cambiada 
enteramente  la  faz  pol í t ica  de  la  nación,  Zuma-
lacárregui ,  como todos  los  que  habían tomado 
par te  en  aquel la  reacción,  ve ia  colmados  sus  de­
seos ,  sa t i s fecha  su  esperanza ,  y  un porvenir  de  
fe l ic idad para  todos  los  españoles ;  pero  no tardó 
en  esper imentar  cuánto  tenían  de  quimér icas  
es tas  ideas ,  aun para  é l  mismo.  

A su  bien  merecida  nombradía  de  mil i tar  in te l igente  y  organiza­
dor ,  debió  e l  que  se  le  encomendase  por  e l  capi tán  genera l  de  Na­
varra  ,  la  creación de  un bata l lón sobre  la  base  del  ant iguo de  vo­
luntar ios  de  Navarra ,  con los  res tos  de  la  d iv is ion de  la  misma pro­
vincia ;  y  cumpl ido su  comet ido en  pocos  meses ,  después  de  vencer  
muchos  obstáculos ,  tuvo e l  d isgusto  de  ver  que  se  le  d iera  á  ot ro  e l  
mando,  y  se  re t i ró  á  Pamplona con l icencia  i l imi tada ,  para  sobre­
l levar  en  e l  seno de  su  famil ia  los  r igores  de  su  vida  públ ica .  El  mis­
mo capi tán  genera l ,  quer iendo s in  duda mit igar  la  pena que  supon­
dr ía  le  había  causado e l  desai re  sufr ido,  le  nombró individuo de  la  
comis ión mi l i tar  e jecut iva ,  c reada a l l í  como en las  demás provincias ,  
á  mediados  de  1824 para  cas t igar  los  del i tos  pol í t icos  y  de  robos;  y  
aunque Zumalacárregui  no se  hal laba  dotado de  la  dureza  y  cruel*  
dad necesar ias  para  l lenar  los  deseos  del  gobierno en  aquel las  co­
mis iones  de  sangre ,  cuyo t i rano y  sul tánico  reglamento  amenazaba 
de  muer to  la  exis tencia  de  la  mi tad  de  los  españoles ,  hubo de  admi» 
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t i r  e l  cargo,  y  en  é l  se  condujo  con la  lenidad y  templanza  propia  de  
sus  buenos  sent imientos .  

El  23  de  agosto  de  1825 recibiój los  rea les  despachos  de  teniente  co  
roñe Idel  regimiento  infanter ia  cazadores  del  Rey,  pr imero de  l igeros ,  
con ant igüedad desde  igual  d ia  del  año 1822,  y  desempeñó las  funciones  
de  coronel  por  espacio  de  ca torce  meses ;  con e l  mismo empleo pasó 
a l  regimiento  del  Pr íncipe . ,  te rcero  de  l ínea  ,  que  á  pr incipios  de  
1828 es taba  de  guarnic ión en  Zaragoza,  y  e l  coronel  prendado de  
su  per ic ia ,  de legó en  é l  todas  sus  facul tades .  Al  momento  se  cono­
ció  la  inf luencia  de  Zumalacárregui  en  e l  manejo  de  un cuerpo;  y  
as i  es  que  e l  de l  Pr íncipe  se  dis t inguió  tanto  en  un s imulacro  que  
se  celebró  para  fes te jar  á  SS.  MM. de  vuel la  de  Cata luña,  que  e l  rey  
hizo  l lamar  á  los  ge les  super iores  del  mismo,  y  fe l ic i tó  á  su  coronel  
por  los  pos i t ivos  resul tados  de  su  ce lo;  y  habiendo contes tado es te  
con laudable  modest ia ,  que  todo era  debido a l  teniente  coronel ,  re­
puso e l  rey:  «celebro  saber lo ,  pues  no quiero  que  tan  br i l lante  of i ­
c ia l  espere  por  mas  t iempo nn grado que tan  merecido t iene .»  Tan­
to  sa t i s f izo  á  Zumalacárregui  es ta  manifes tac ión ,  que  se  juzgó su­
f ic ientemente  compensado de  todos  sus  afanes .  El  1 .® de  febrero  de  
1829 fue  promovido á  coronel  de l  regimiento  voluntar ios  de  Gerona,  
tercero  de  l igeros .  

En marzo s iguiente  se  le  comet ió  también la  organización y  re­
forma de  los  cuerpos  de  Invál idos  del  re ino de  Valencia ,  k> que  efec­
tuó tan  cumpl idamente ,  que  á  los  pocos  meses  podia  r iva l izar  en  
orden,  ins t rucción y  buen por te ,  con la  t ropa  mas  lozana y  joven 
del  mundo.  

Para  solemnizar  la  ent rada  de  Doña Maria  Cr is t ina  de  Borbon en  
la  Cor te ,  a l  t iempo de  su  enlace  con e l  rey  D.  Fernando,  fueron 
l lamados  los  cuerpos  mas  lucidos  del  e jérc i to ,  y  ent re  e l los  e l  regi ­
miento  de  infanter ia  de  Est remadura . ,  ca torce  de  l ínea ,  que  manda­
ba Zumalacárregui  desde  mediados  de  1829,  notable  por  su  br i l lan­
te  por te ,  y  por  la  ins t rucción que  manifes tó  en  los  s imulacros  que  
entonces  tuvieron lugar ;  y  es tas  c i rcunstancias  que  debieran propor­
c ionar  un ascenso á  su  gefe ,  s i rv ieron solo  para  esc i tar  ce los  y  en­
vidia  ,  que  empezaron á  s igni f icarse  por  pr ivar  á  es te  del  grado 
inmedia to  que  se  dió  por  regla  genera l  á  todos  los  coroneles  de  los  
cuerpos  que  se  hal laban en  Madrid;  y  después  por  hacer  sa l i r  e l  re­
gimiento  para  e l  Ferrol ,  de  cuya plaza  fue  nombrado gobernador  e l  
coronel  Zumalacárregui ,  donde tuvo ocas iones ,  contra  las  ideas  de  sus  
det rac tores ,  de  f igurar  en  pr imer  término por  su  in te l igencia ,  su  pe-
j ic ia  y  su  infa t igable  ce lo  en  e l  desempeño de  las  comis iones  de  a l ­
guna impor tancia  que  natura lmente  debian recaer  en  é l ,  pudiendo.  
deci rse . ,  que  es ta  pos ic ión inauguró su  vida  públ ica .  



CAPITULO V. 

1852 —Importante descubrimiento y exterminio de una sociedad de 
ladrones.—Nueva calumnia por consecuencia de este servicio.— 
Se te sepira del gobierno del Ferrol y del mando d>U regimiento, y 
si le suj'ti á un proceso.—Resultado feliz de este.—1855,—Pide 
licencia ilimitada para Pamplona.—Entrevista secreta con Don 
Carlos en Madrid.—Primeros sintomas de insurrección.— Impa­
ciencia de Zumalacárrcgui por salir á camp iña—Huye de Pam­
plona.—Le proclaman los realistas por su caudillo.—Sus prime­
ros planes.—Cé'ebre acción de Nazar y Asarla. 

ge fe  pr inci ]  
exis tencia ,  

iLi \Do Zumalacárpegui  gobernador  del  Fer­
rol  se  le  d íó  e l  muy espinoso cargo de  des­

cubr i r  y  aniqui lar  una  sociedad de  ladro­
nes  que  tenia  a temorizado e l  Ferrol  y  sus  
contornos ,  y  á  poco t iempo hizo presos  á  
mas  de  cuarenta  individuos  ,  inc luso e l  

ra l ;  mas  la  sociedad,  que  contaba  unos  veinte  años  de  
y  se  hal laba  perfec tamente  organizada,  con los  sugetos  

de  mas  pres t ig io  y  caudal  de  aquel la  t ie r ra ,  mi l lonar ios  a lgunos .»  de  • 
b ió  proponerse  perder  ó  cuando menos  apar tar  del  Ferrol  a l  hombre  
inexorable  que  se  habia  res is t ido  ix  los  ha lagos  del  oro  lo  mismo que 
á  las  amenazas .  Al  efecto  se  supuso que e l  coronel  gobernador  Zu-
malacárregui  y  su  regimiento ,  t ra taban de  apoderarse  del  arsenal  
y  de  c ier tas  autor idades  en  la  noche del  20  de  octubre  de  1852,  
para  oponerse  a l  rea l  decre to  de  6  del  mismo,  en  que  e l  rey  auto­
r izaba  para  e l  gobierno del  Estado á  su  ar tgus ta  esposa;  y  aunque 
es ta  nueva calumnia  debió  quedar  completamente  desvanecida  con 
la  conducta  que  é l  y  su  t ropa  observaran,  e l  comandante  genera l  del  
apostadero  habia  reunido toda  la  t ropa  y  dependientes  de  Marina  en  
e i  a rsenal ,  dando as i  impor tancia  á  unos  anónimos,  f raguados  quizás  
por  los  mismos ladrones ,  s iendo e l  resul tado separar le  del  gobierno 
y del  mando del  regimiento ,  y  procesar le ;  y  á  pesar  de  que por  í in  
e l  Consejo  supremo de  la  Guerra  le  declaró  inocente  y  d igno de  las  
bondades  de  S .  M. ,  no se  es t imó conveniente  colocar le .  Entonces  
sol ic i tó  y  obtuvo la  l icencia  i l imi tada  para  Pamplona;  y  antes  de  mar­
char  á  aquel  des t ino,  ins t igado de  su  mala  suer te  y  de  c ier tos  su-
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getos  que  se  hal laban a l  f rente  de  la  conjuración car l i s ta* ,  tuvo una 
ent revis ta  secre ta  con e l  infante  D.  Cár los ,  en  que  le  ofrec ió  sus  ser ­
vic ios  y  su  espada:  y  S .  A.  le  contes tó  que  esperase  en  Pamplona 
los  acontecimientos .  

Muchos  y  muy impor tantes  fueron los  que  tuvieron lugar  en  e l  
año de  1833,  haciendo mas  di f íc i l  y  compl icada la  s i tuación de  
España ;  pero  la  lucha es taba  contenida  por  la  v ida  precar ia  de  un 
hombre  próximo à  exhalar  e l  ú l t imo a l iento;  y  cuando e l  29  de  se­
t iembre  descendió  á  la  tumba e l  rev  D.  Fernando VII ,  los  apas iona­
dos  de  D.  Gar los ,  que  va  habían manifes tado sus  tendencias  en  va­
r ios  puntos ,  se  ar ro jaron á  la  a rena .  

Impaciente  es taba  e l  coronel  Zumalacárregui  por  sa l i r  á  campaña 
en  e l  momento  de  rec ibi rse  en  Pamplona la  not ic ia  de  la  muer te  del  
rey;  pero  las  lágr imas  de  su  famil ia ,  pudieron contener lo  por  enton­
ces . ,  has ta  que  rec ibió  una  car ta  de  Eraso,  previniéndole  que  sa l iese  
á  ponerse  a l  f rente  de  los  valdorveses .  Al  mismo t iempo rec ibió  o t ra  

i comunicación de  Uranga para  que  se  v iniese :  as i  lo  ver i f icó  inme­
dia tamente ,  y  los  dos  juntos  se  d i r ig ieron á  Vi tor ia  donde se  pro­
puso á  Zumalacárregui  s i  quer ia  pasar  á  Cast i l la  á  ponerse  a i  f rente  
de  la  fuerza  que  acaudi l laba  Merino,  ó  b ien  á  Navarra  á  colocarse  á  
la  cabeza  de  los  resuel tos  provincianos ,  y  aceptó  es to  ú l t imo.  

En e l  val le  de  Araqui l ,  cerca  de  la  car re tera  de  Pamplona se  di ­
v isaba  una mañana del  mes  de  octubre  de  4855,  un grupo compacto  
y  numeroso de  soldados  car l i s tas . ,  que  must ios  y  abat idos ,  espresa­
ban en  su  aspecto  e l  es tado precar io  de  su  causa .  Conversaban en  
es te  sent ido, ,  cuando vieron d i r ig i rse  hacia  e l los  un  hombre  envuel to  
en  una capa y  con boina  y  a lpargatas  á  es t i lo  del  pais ,  y  como por  
ins t in to ,  á  medida  que  se  iba  acercando se  animaban sus  sem­
blantes ,  y  e l  apiñado grupo le  abr ia  paso has ta  su  centro .  Llegó,  en  
f in ,  y  cuando rodeado de  toda  aquel la  gente  se  d ió  á  conocer ,  e l  mas  
ferviente  entus iasmo se  apoderó  de  todos ,  que  levantando en  a l to  los  
fus i les ,  lanzaban gr i tos  de  júbi lo  marcia l ,  y  l lenaban los  a i res  con la  
voz  unánime y a t ronadora  de  ¡v iva  Zumalacárregui !  El  por  su  par le  
también revosaba de  a legr ía .  Su f isonomía  espres iva  y  un s i  es  no es  
severa ,  revelaba  en  aquel los  momentos  toda  la  espansion de  su  a lma;  
sus  ojos  negros  quer ían  sa l i rse  de  sus  órbi tas  de  placer ;  le  parecía  
ver  rea l izados  sus  sueños  de  glor ia ,  y  próximos á  sa t i s facerse  sus  
deseos .  Fr isaba  entonces  en  los  45  años:  era  su  es ta tura  regular ,  
ancho de  espaldas ,  los  hombros  desnivelados  por  efec to  de  una cai -
da :  de  tez  morena y  cas i  s iempre  pál ida;  pe lo  negro ,  mirada  pers­
picaz  y  cente l leante ,  espres ion t r i s te  y  pensat iva ,  y  con vigote  uni ­
do á  las  espesas  pat i l las  e ra  un conjunto  imponente  y  á  veces  ame­
nazador ,  conociéndose  muy ú las  c laras  en  su  f igura  y  modales  que  
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había  nacido para  mandar ,  y  que  es taba  predispues to  para  d i r ig i r  la  
suer te  y  poner  muy a l tas  las  esperanzas  de  un par t ido  que  las  tenia  
abat idas ,  l tur ra lde  fue  e l  pr imero que le  d isputó  e l  mando,  enviando 
dos  compañías  para  ar res tar  á  Zumalacárregui ;  mas  es te ,  apoyado en  
ese  iu l lu jo  y  ascendiente  que  los  hombres  de  mér i ro  e jercen,  se  ade­
lantó  y  previno con f i rmeza a l  gefe  que  mandaba la  fuerza ,  que  de  
órden suya procediese  a l  a r res to  del  genera l  l tur ra lde;  lo  que  efec­
tuó inmedia tamente  ;  y  conduciéndole  á  su  presencia ,  e l  generoso 
Zumalacárregui  le  nombró su  segundo,  manifes tándole  que  á  no dis­
poner lo  e l  rey ,  á  nadie  ceder ía  e l  mando mas  que á  Eraso,  que  ha­
bía  s ido e l  pr imero en  proclamar  á  Car los  V.  

Dueño absoluto  del  campo car l i s ta ,  fue  uno de  sus  pr imeros  pen­
samientos  e l  nombrar  una  junta  económica ,  encargada de  recaudar  
los  in tereses  y  acopiar  subsis tencias ,  a rmamentos ,  ves tuar io  y  muni­
c iones ;  y  l ibre  de  es te  cuidado,  se  dedicó á  organizar  las  fuerzas  por  
bata l lones ,  ins t ru i r los  y  d isc ip l inar los ;  proveyendo á  cada  soldado de  
una voina ,  canana,  capote  gr is ,  panta lones  encarnados ,  zapatos  y  dos  
camisas :  es tablec ió  un s is tema de  espionage admirable ;  y  como com­
plemento  de  su  plan ,  previno por  un bando e l  b loqueo de  todos  los  
puntos  for t i f icados  por  las  t ropas  de  la  Reina  creando a l  efec to  un 
cuerpo de  aduaneros .  

En es te  es tado quiso  Zumalacárregui  hacer  su  pr imera  tenta t iva  
sobre  Bi lbao,  obje to  constante  de  su  ambición y causa  pr imordia l  de  
su  desgracia ;  l ibrando una acción en  los  pueblos  de  Nazar  y  Asar la ,  
donde se  s i tuó  con 6 ,000 hombres .  El  genera l  Lorenzo,  unido á  la  
columna de  operaciones  de  Aragon,  marchaba resuel to  contra  los  
enemigos;  y  en  f in ,  e l  29  de  dic iembre  tuvo efecto  es te  combate ,  
en  que  di ferentes  veces  balanceó la  v ic tor ia  ;  y  Zumalacárregui ,  pre­
f i r iendo á  un resul tado aparentemente  glor ioso  la  conservación de  su  
gente ,  se  re t i ró  á  Santa  Cruz  de  Campezu.  
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CAPITULO VI. 

1834.—Se introduce Zumalacárregui por sorpresa en la ciudad de 
Vitoria.—Prisioneros de Heredia.—Se confia al generat Quesada 
el mando del tjércilo.—Inútil tentativa para seperar á Zumala­
cárregui de! partido carlista.—Estatuto Real.— Tratado de la 
Cuádruple alianza.— Accionesde Alsasuay de las Dos-Hermanas. 

%  Äw CIANDO Zumalacárr^güi  sus  I ropas  
por  caminos  escusados  logró  in t ro-
duci rse  por  sorpresa  den I r  o  del  
rec in to  de  la  p laza  de  Vi tor ia ,  pe-
r 0  ^ l , e  r e c ^ a z a do;  y c iego de  cóle-
ra ,  habiendo t ropezado en  Alegr ia  

nal  que  por  f io  se  le  r indió ,  les  h izo  fus i lar ,  dando por  la  pr imera  vez  
de  su  vida  un e jemplo de  crueldad,  que  tuvo después  bas tantes  imi­
tadores .  

El  genera l  Valdés ,  mas  ac t ivo que  afor tunado,  fue  reemplazado 
en  e l  mando del  e jérc i to ,  á  pr incipios  de  febrero ,  por  D.  Vicente  Ge­
naro  Quesada,  marqués  de  Moncayo.  El  gobierno creyó ent re  o t ras  
cosas  que  es te  genera l  tendr ia  a lguna inf luencia  sobre  e l  caudi l lo  car­
l i s ta ,  su  subordinado y  amigo en  ot ros  t iempos;  y  en  consejo  de  mi­
nis t ros  se  of ic ió  s i  convendr ia  a t raer  por  medio  de  halagüeñas  pro­
mesas  á  Zumalacárregui .  Acogida  unánimemente  es ta  idea ,  con­
s ideraron conducente  la  cooperación de  su  hermano D.  Miguel  Anto­
nio  Zumalacárregui ,  ant iguo y  acredi tado l ibera l  y  magis t rado ín tegro  
y  respetable ,  quien  fue  l lamado con reserva  á  la  secre tar ía  de  Estado.  
Acudió ,  y  delante  de  todos  los  minis t ros  se  concre tó  á  hacer  a lguna 
indicación acerca  del  carácter  de  su  hermano,  y  la  pundonorosa  noble­
za  de  sus  sent imientos ;  en  cuya v i r tud se  acordó que  e l  mismo her­
mano tuviese  con é l  una  ent revis ta .  El  Sr .  D.  Miguel  fue  con es te  
obje to  has ta  Logroño,  y  desde  a l l i  escr ib ió  á  su  hermano en los  térmi­
nos  mas  afectuosos ,  p in tándole  cuan fa lsa  era  su  posic ión y  la  de  cuan­
tos  seguían las  banderas  de  D.  Gár los ;  que  por  efec to  de  las  per­
secuciones  que  sufr ió  en  e l  Ferrol ,  le  decia ,  no  debia  volver  nunca la  
espalda  á  su  pat r ia  n i  á  su  Reina;  que  podia  conf iar  en  las  promesas  
de  Quesada,  que  gozaba de  la  mas  a l ta  consideración del  gobierno y  
que s i  quer ia  proporcionar  una  ent revis ta ,  quedar ían  desvanecidos  to­
dos  sus  escrúpulos  y  d is ipada cualquier  desconf ianza  que  pudiera  te ­
ner .  En e l  mismo sent ido escr ib ió  e l  genera l .  Mas  e l  gefe  car l i s ta ,  

3 
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cfue  f i jaba  la  mirada  en  sus  numerosos  y  bien  organizados  bata l lones ,  
contes tó :  «Que neces i taba  consul tar  una  medida  de  tanta  consecuen­
cia ,  con los  cuerpos , ,  y  con los  sugetos  de  rango y de  i lus t rac ión que  
había  a l l í  y  es taban como él  in teresados  en  e l  asunto .»  Este  medio  
evas ivo le  pareció  e l  mas  adecuado para  rechazar  unas  proposic iones  
que  en  su  concepto  no tenían  or igen en  la  espontánea  voluntad de  su  
hermano,  s ino que  era  un lazo que  le  tendia  e l  gobierno de  Madrid ,  
y  en  que  prendido una vez ,  quedar ía  por  s iempre  manci l lado su  honor ,  
desvanecidas  sus  esperanzas  y  enteramente  perdido su  porvenir .  

Viendo e l  gobierno que la  rebel ión se  es tendia  á  todas  las  provin­
c ias ;  y  que  ni  los  medios  d iplomát icos ,  n i  los  e jérc i tos  numerosos  bas­
taban para  conver t i r  en  amigos  t ib ios  á  los  que  eran implacables  ene­
migos ,  d ió  á  luz  en  abr i l  e l  Estatuto  Rtal ,  que ni  sa t i s fac ía  á  los  unos ,  
n i  dejaba  de  a larmar  á  los  o t ros .  Después  hizo  que  ent rase  en  Por tu­
gal  e l  genera l  Rodi l . ,  porque temia  se  nos  ent rase  D.  Gar los  en  Es­
paña;  y  f ina lmente ,  entonces  tuvo también efecto  e l  t ra tado de  la  Cuá­
druple  a l ianza ,  que  solo  s i rv ió  para  concebir  esperanzas  que  no tarda­
ron en  desvanecerse ,  

El  genera l  Quesada sa l ió  de  Salvat ier ra  e l  22  de  abr i l ,  escol tando 
un numeroso convoy de  enfermos,  de  caudales ,  y  d i ferentes  efec­
tos  para  Pamplona;  y  se  proponía  operar  sobre  e l  va l le  de  Araqui l ,  
para  bajar  e l  orgul lo  á  Zumalacárregui :  es te  no tenia  menos  deseos  
por  su  par te  de  dar  á  aquel  una  severa  lección,  y  sa l ió  presuroso á  
su  encuentro ,  tomando posic iones  en  la  col ina  en  que  descansa  e l  
pueblo  de  Alsasua ,  precisamente  en  e l  punto  en  que sus  entus iasma­
dos  soldados  le  habían ac lamado su  caudi l lo .  Tenia  a l l í  once  bata l lo­
nes  y  t res  escuadrones .  Antes  de  empezar  e l  a taque usó Quesada una 
baladronada que  e l  gefe  car l i s ta  no  merecía  c ier tamente :  le  envió  una 
comunicación por  medio  de  un of ic ia l ,  en  que  le  in t imaba en  términos  
bruscos  y  groseros ,  que  depusieran las  a rmas .  Zumalacárregui  tomó 
e l  p l iego,  y  como leyese  en  e l  sobre :  Al  gefe  de  los  bandidos ,  se  le  
devolvió  en  e l  ac to  a l  of ic ia l  por tador ,  encargándole  con dignidad,  que  
di jese  á  Quesada:  »que como no iba  d i r ig ido á  n ingún gefe  del  e jér ­
c i to  car l i s ta ,  n inguno habia  quer ido abr i r lo .>  En f in ,  v iendo aquel  la  
indecis ion de  las  t ropas  de  la  Reina ,  tomó la  in ic ia t iva ,  y  comenzó e l  
a taque con un movimiento  de  f lanco,  para  caer  por  la  espalda  de  las  
eminencias  deüzagára te .  

Hubo por  una  y  o t ra  par te  una  obst inada res is tencia ,  y  e l  t r iunfo  hu­
biera  s ido completo  para  los  car l i s tas ,  s in  e l  inesperado refuerzo de  la  
d iv is ion de  Jáuregui .  Sucumbieron en  es ta  jornada muchos  val ientes ,  
ent re  e l los  e l  capi tán  de  la  Guardia  Real  D.  Leopoldo O'donel l ,  jóven 
de  grandes  esperanzas ;  fue  también hecho pr is ionero  e l  of ic ia l  Clavi  jo ,  
con 83  soldados ,  y  una  compañía  entera  de  la  Guardia  Real  Provincia l  
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y todos  fueron fus i lados  a l  d ia  s iguiente ,  por  haberse  negado Quesada 

V b ruscamente  a l  cange que Zumalacárregui  le  propuso.  
Zumalacárregui  110 se  dormia  sobre  sus  laure les .  Al  saber  por  sus  

conf identes ,  que  Quesada tenia  e l  proyecto  de  apoderarse  delaBorun-
da ,  y  que  emprendía  la  marcha,  se  s i tuó  á  la  ent rada  del  val le  de  Ga­
l l inas ,  sobre ' las  eminencias  que  l laman las  Dos  Hermanas ,  y  sorpren­
dió  su  aspecto ,  s in  duda a  aquel  genera l  y  á  Lorenzo que le  acompa­
ñaba,  pues  a l  pronto  se  quedaron suspensos;  mas  por  evi tar  las  de­
gradantes  deducciones  que  se  sacar ían  de  re t i rarse  s in  quemar  un car­
tucho,  se  decidieron cá a tacar le ;  y  e l  resul tado fue  dejar  e l  suelo  sem­
brado de  cadáveres :  en  cuya vis ta  abandonó Zumalacárregui  e l  campo,  
pues  su  plan  no era  o t ro  que  e l  de  i r  d iezmando los  soldados  de  la  Reina .  

CAPITULO VII .  

Sorpresa de Muez.—Entra D. Carlos en España.— Acción en el 
Puerto de Artaza y en los campos de Larrion.—Sorpresa ds 
Carondelet en Viana. 

EL 26 de  mayo á  las  dos  de  la  madruga­
da  se  vió  sorprendido e l  cuar te l  gene­
ra l  de  Muez,  donde t ranqui lo  se  hal la­
ba  durmiendo Quesada;  y  aunque dos  
compañías  del  pr imer  bata l lón de  Sor ia  
que  vi j i laban dieron la  voz  de  a larma,  

_  y pudieron sa l i r  y  tomar  posic iones  y  
a lgunas  casas  las  t ropas  de  la  Reina ,  mandadas  por  e l  genera l  en  gefc  
y  por  Moscoso,  Meer  y  Linares ,  haciendo jugar  la  ar t i l le r ia ,  tuvieron 
a l  f in  que  ceder  y  re t i rarseá  Pamplona,  de jando e l  campo á  los  car l i s tas .  

A f ines  de  mayo abandonó D.  Cár losel  Por tugal  y  á  pr incipios  de  
ju l io  sa l ió  de  Ingla ter ra ,  a t ravesóla  Francia ,  y  l legó aEl izondo e l  d ia  
40,  s in  mas  acompañamiento  que  su  secre tar io  y un individuo de  la  jun­
ta  gubernat iva .  Inmedia tamente  escr ib ió  á  Zumalacárregui ,  que  se  
presentó  e l  12 ,  y  después  de  di r ig i r le  a lgunas  palabras  que  rebosaban 
gra t i tud  y  sa t i s facción,  se  ar rojó  en  sus  brazos ,  le  es t reehó contra  su  
corazón y le  manifes tó  con toda  la  e locuencia  del  sent imiento ,  cuan 
dichoso se  cre ia  a l  ver  á  su  lado a l  d ies t ro  y  entendido genera l . ,  que  
dando una sabia  d i rección a l  entus iasmo de  aquel las  provincias ,  habia  
conver t ido en  un e jérc i to  las  desordenadas  masas  de  sus  numerosos  
partidarios. Al dia-siguente pasó revista en Benuz, á seis batallones y 
i res  escuadrones ,  que  rntus iasmados ,  lo  mismo que poblaciones  en-
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le ras  que  concurr ían  á  d is f ru tar  de  la  presencia  de  su  rey ,  se  en­
t regaron por  unos  d ias  a l  júbi lo  y  á  la  a legr ia .  

Desde entonces  se  fue  creando una numerosa  cor te ,  y  aumentán­
dose  es t raordinar iamente  e l  entus iasmo;  pues  se  engañaron cuantos  
creyeron en  aquel  d icho de  un minis t ro  v is ionar io ,  de  que D.  Cár los  
en Navarra no era otra cosa que un faccioso mas. 

También contr ibuyó á  a lentar  á  la  vez  á  los  l ibera les  la  presenta­
c ión s imul tánea  de  Rondi l  en  las  provincias ,  con ca torce  mi l  hombres ,  
re tuerzo no despreciable ,  que  Zumalacárregui  se  propuso dividi r ,  como 
lo  consiguió ,  aconsejando á  D.  Cár los  que  obrase  s iempre  separado de  
é l ,  pues  Rodi l  c i f raba  su  mayor  empeño en perseguir  e l  cuar te l  rea l ;  
y  as i  es  que  se  dedicó á  es te  obje to ,  enviando dos  columnas  contraZu-
malacárregui .  Equi l ibradas  as i  las  fuerzas ,  no  tuvo inconveniente  en  
presentar  una  acción en  los  puer tos  de  Olozagoi t ia  y  Cicurdias ;  ac­
c ión de  dudoso éxi to ;  pero  convenció  e l  genera l  car l i s ta  de  que  Rodi l  
no  tenia  super ior idad sobre  é l .  

A es te  t r iunfo  dudoso,  s iguió  o t ro  completo ,  á  todas  luces ,  para  
las  t ropas  car l i s tas ,  e l  9  de  agosto .  Rodi l  se  ent re tenia ,  por  deci r lo  
as í ,  en  hacer  la  guerra  á  los  pueblos ,  y  pronto  logró  Zumalacárregui  
vengar  tantos  desafueros ,  por  medio  de  una sorpresa ,  en  que los  l ibe­
ra les  creyeron no podr ia  pensar  ya . ,  á  causa  de  la  ac t iva  persecución 
que  sufr ía ,  pero  lo  c ier to  es  que  not ic ioso  de  que se  di r ig ían  contra  é l  
t res  columnas  á  las  órdenes  de  Figueras ,  Oráa  y  Carondele t ,  y  que  la  
de  es te  ú l t imo se  hal laba  en  Galdeano. , -  en t re  Este l la  y  las  Amescuas ,  
a l  paso que  Oráa  y  Figueras  es taban próximos á  Eula te ,  se  di r ig ió  rá­
pidamente  a l  pueblo  de  Eraul ,  s i tuándose  en  lo  mas  e levado de  una 
montaña,  desde  donde dis t inguió  a l  enemigo formado junto  a l  puente  
y  pueblo  de  Larr ion,  dando muest ras  de  di r ig i rse  á  Este l la :  en  segui­
da  dispuso se  emboscasen a lgunas  fuerzas  en  las  Peñas  de  san Faus­
to ,  por  donde debia  penet rar  aquel  candoroso genera l ,  quien  dese­
ando pasar  ter reno tan  quebrado,  precipi tó  e l  paso de  su  t ropa ,  cuya 
vanguardia  de  cabal ler ía  no descubr ió  la  emboscada,  n i  é l  la  sospecha­
ba .  Una descarga  de  fus i ler ía  á  quemaropa,  anunció  á  los  pobres  so l ­
dados  de  la  Reina  que  eran víc t imas  de  una sorpresa :  cuat ro  bata l lo­
nes ,  a l  mando de  Goñi . ,  sa l ieron de  la  espesura  y  acomet ieron á  la  ba­
yoneta ,  consiguiendo ar rol lar la  d ivis ion,  y  haciendo horr ib le  es t rago 
en  su  vanguardia  y  en  e l  cent ro .  La re taguardia  era  rudamente  aco­
met ida  por  a lgunas  compañías  de  preferencia ,  que  di r ig ia  e l  pr imer  
ayudante  genera l  dees tado mayor ,  D.  Juan AntonioZar iá tegui ,  lascua-
les ,  cor tando e l  paso del  puente  de  Larr ion,  obl igaron á  precipi tarse  
a l  r io  á  ¡os  soldados  que  á  toda  cos ta  quis ieron evi tar  e l  caer  en  ma­
nos  desús  enemigos .  Los  mas  de  los  of ic ia les  de  la  Reina  fueron muer­
tos  ó  pr is ioneros  ent re  e l los  e l  conde de  Vía-Manuel ;  y  f ina lmente ,  
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se aprehendieron un considerable  bot in  y  cuant iosas  sumas de  dinero ,  
que  e l  desprendido Zumalacárregui  h izo  d is t r ibui r  ent re  sus  bravos  
soldados .  

Es  de  observar  que  t ra tando es te  de  conservar  la  v ida  a l  pr is ione­
ro  conde de  Via-Manuel ,  propuso á  Rodi l  su  cange por  un of ic ia l  y  
a lgunos  soldados  car l i s tas  que  tenia  en  su  poder ;  y  habiendo rec ibido 
la  contes tac ión de  que los  l iahia  pasado por  las  armas,  se  di r ig ió  á  
D. Carlos, quien no consideró justo conservar ia vida á un grande de 
España, cuando se fusilaban oficiales de un rango inferior y solda­
dos  hechos  pr is ioneros  con las  armas en  la  mano.  Así  que,  tuvo e l  
sent imiento  de  dejar  que  sufr iera  e l  joven conde es ta  pena.  

Otra  emboscada también de  éxi to  fe l iz  para  las  a rmas  car l i s tas ,  tu­
vo lugar  poco después .  Oráa  y  Figueras  deseaban vengar  los  descala­
bros  sufr idos ,  y  marchaban s iempre  en  busca  de  Zumalacárregui ,  qui ­
en  emboscado con s ie te  compañías  en  la  s ier ra ,  a l  pasar  aquel los  por  
Eraul  para  Abarzuza .  los  cargó de  improviso ,  a r ro l lando su  re taguar­
dia  y  haciéndose  dueño de  un respetable  bot in .  

F inalmente  con not ic ia  de  es ta  nueva acción,  redobló  Rodi l  su  
persecución,  y  v ióse  Zumalacárregui  en  la  neces idad de  correrse  ha­
cia  la  es t remidad de  la  r ibera  de  Navarra ,  inmedia ta  á  Alava,  en  cuyo 
caso concibió  la  idga  de  sorprender  á  Garondele t ,  que  se  hal laba  en  
Viana;  y  sa lvando en  pocas  horas  las  d iez  leguas  que  le  separaban de  
é l ,  en  la  mañana del  4  se  hal laba  a l  f rente  de  Viana con t res  bata l lo­
nes  navarros ,  dos  conpañias  de  guias ,  y  e l  regimiento  de  lanceros .  
Vióse  e l  genera l  Carondele l ,  cuando menos  lo  pensaba,  con tan  osado 
enemigo cerca  de  s í  y  pues ta  la  guarnic ión sobre  las  armas ,  tuvo que  
ceder  a l  a r ro jo  de  los  enemigos ,  aunque e l  punto  ofrec ía  muy buenos  
medios  de  defensa:  se  refugiaron en  la  ig les ia  y  var ias  casas ,  y  reple­
gados  los  res tos  de  sus  600 infantes  a l  camino de  Mendavia ,  c reyen­
do que a l l í ,  a l  abr igo de  450 cazadores  de  cabal ler ía  de  la  Guardia  
Real  podr ían  rehacerse ,  mas  los  lanceros  tuvieron un fe l iz  es t remo. ,  y  
t r iunfaron completamente ;  s iendo e l  resul tado 500 muer tos ,  76  pr is io­
neros ,  ent re  e l los  s ie te  of ic ia les ,  la  bandera  del  regimiento  de  Cast i l la ,  
cabal los ,  equipages ,  a rmas  y  ot ros  efec tos .  
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CAPITULO VIII. 

1835.— Emprende Zumalacárreguiel sitio de Bilbao*—Primer din 
de ataque. —Se da un asalto desgraciado el segundo dia.—Al dia 
siguente sale herido mortalmente y le conducen á Cegama.— 
Muerte de Zumalacárregui. 

BEDECiF-NDO Zumalacárregui  á  órdenes  
super iores  marchaba e l  d ia  -12 de  junio  a l  
f rente  de  ca torce  bata l lones  y  un t ren  de  
bat i r ,  compuesto  de  dos  cañones  de  á  12;  
uno de  á  6  de  hier ro;  dos  de  á  4 ;  dos  obu-
ses  y  un mortero;  advir t iendo que ni  las  
munic iones  n i  los  ar t i l le ros ,  e ran  suf ic ien­
tes  para  la  empresa  que  se  t ra taba  de  aco­

meter .  A las  once  de  la  noche l legó á  Puentenuevo ,  donde es taba  
acampada la  d ivis ion de  Eraso,  que  de  antemano bloqueaba la  v i l la .  
Al l i  supo Zumalacárregui  que  la  guarnic ión de  Bi lbao constaba  de  
4 ,000 hombres  y  los  mi l ic ianos ,  con abundantes  munic iones ,  40  
piezas ,  las  mas  de  grueso cal ibre ,  y  muchas  obras  es ter iores .  

Al  d ia  s iguiente ,  después  del  toque de  diana ,  pr incipió  un fuego 
de  guerr i l las  y  a lgunos  cañonazos  de  la  p laza:  se  es tablec ieron t res  ba­
ter ías  en  e l  punto  de  Miravi l la ,  camino de  Munguía  y  Bogoña,  y  o t ra  
f rente  del  Circo;  y  contes taron los  s i t iados  con la  venta ja  que  les  daba 
su  ar t i l le r ia .  No tardó Zumalacárregui  en  conocer  que  eran vanos  sus  
esfuerzos  por  abr i r  brecha,  pues  quedaron des t ru idas  todas  las  ba te­
r ías ,  y  para  mayor  desgracia  se  rebentaron los  dos  cañones  mayores .  

El  d ia  14  después  de  diana  comenzó de  nuevo e l  cañoneo con e l  
mayor  ahinco para  abr i r  brecha:  á  las  c inco de  la  ta rde  ya  no contes­
taba  la  ba ter ía  del  Circo^,  y  Zumalacárregui  que  vió  desmontadas  a l ­
gunas  piezas  y  des t ru idos  par te  de  los  parapetos ,  d ió  órden para  e l  
asa l to ,  y  marcharon has ta  e l  foso  con e l  mayor  denuedo,  donde inf in i tos  
' encontraron la  muer te ,  as iéndose  del  mismo fus i l  que  veian  ases tado 
á  su  pecho.  Fueron rechazados  y  se  replegaron á  la  l inea .  

Amaneció  c l  d ia  15;  dia  ter r ib le  para  la  causa  de  L) .Car los ,  y  orgu­
l losos  los  defensores  de  la  p laza  por  e l  t r i s te  resul tado del  asa l to ,  co­
menzaron jnüy temprano sus  d isparos  contra  las  bater ías  enemigas .  
A el las  se  di r ig ió  Zumalacárregui  desde  la  casa  que  ocupaba en  e l  bar­
r io  de  Bolueta ,  y  v ió  práct icamente  que  habían des t rozado un morte­
ro ,  ar ru inado l ina  bater ia  y  hecho cal lar  los  fuegos  de  o t ra .  Mientras  
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se  impacientaba  e l  genera l  á  la  v is ta  de  es te  des t rozo,  que  no le  per­
mit ía  proceder  á  un nuevo asa l to  que  le  reconquis tase  e l  pres t ig io  de  
sus  armas ,  le  ocurr ió  la  idea  de  subir  á  un punto  e levado para  obser­
var  las  nuevas  di f icul tades  que  le  podian oponer  los  reparos  hechos  por  
e l  enemigo durante  la  noche;  y  n inguno mejor  que  e l  pa lac io  de  Be-
gof ia ,  s i tuado á  c ien  varas  de  la  v i l la .  Desde uno de  sus  balcones  se  
puso Zumalacárregui  á  examinar  toda  la  l ínea  enemiga con e l  anteojo  
que  le  regaló  lord  Ei l io t .  Era  entonces  vivís imo e l  fuego que hacían  
los  s i t iados . ,  cayendo una l luvia  de  balas  sobre  e l  mismo palacio;  y  los  
of ic ia les  de  es tado mayor  que  acompañaban a l  genera l ,  le  advir t ieron 
desde  la  sa la  e l  inminente  pel igro  en  que es taba ,  supl icándole  se  qui­
tase  del  balcón.  Zumalacárreguí  embebido en  sus  medi tac iones ,  de  na­
da  hacia  caso:  d io  a lgunas  órdenes  á  la  t ropa  sobre  la  colocación de  una 
bater ía ,  y  se  disponía  á  re t i rarse  hácia  la  sa la ,  d ic iendo á  sus  of ic ia­
les  como para  d is t raer los ,  que  no quer ía  dejarse  matar  s in  u t i l idad,  
cuando una bala  de  fus i l  le  h i r ió  en  la  p ierna  derecha,  á  la  d is tancia  de  
dos  pulgadas  de  la  rodi l la .  Corr ieron los  of ic ia les  á  sos tener le ,  y  le  sen­
taron en  una s i l la  pr ivado de  sent ido:  l lamaron a l  médico Grediaga .  
Hecha la  pr imera  cura ,  mondó e l  genera l  que  le  condujesen a l  punto  
á  Cegama,  y  a tendido e l  carácter  del  que  dic taba  es ta  orden impru­
dente ,  nadie  se  a t revió  á  contradeci r le ,  n i  la  pudieron revocar  las  sú­
pl icas  de  sus  amigos  y  su  hermano D.  Eusebio ,  á  quien encargó que 
fuese  áOrmais tegui  para  t ranqui l izar  á  sus  par ientes .  

Colocado Zumalacárreguí  en  unas  tablas ,  levantáronle  a lgunos  gra­
naderos ;  y  emprendieron e l  camino durante  e l  cual  iba  fumando y con-
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versando con sus  conductores ,  y  a l  anochecer  l legaron á  Durango,  
donde enterado D.  Gar los  del  es tado y  c i rcunstancias  de  la  her ida:  re­
comendó a l  médico apurase  los  recursos  del  a r te ,  para  conservar  a l  
hombre  de  quien dependía  e l  t r iunfo  de  su  causa .  *  

Los  facul ta t ivos  se  reunieron en  consul ta  y  resolvieron no es t raer  
la  ha la ,  porque la  her ida  no es taba  supurada;  pero  e l  paciente ,  que  
a t r ibuía  á  la  bala  los  dolores  genera les  que  esper imentaba ,  quiso  re­
suel tamente  que  se  la  es t ra jesen,  lo  que  se  hizo ,  no  s in  causar  un sen­
s ib le  des t rozo en  la  p ierna .  Todos  concibieron desde  entonces  l i son­
jeras  esperanzas  que  110 ta rdaron en  desvanecerse ;  pues  apoderándose  
del  enfermo un gran temblor ,  hubo que adminis t rárse le  e l  Viá t ico  y  
Est rema-Uncion que rec ibió  con todo su  conocimiento  respondiendo é l  
mismo á  las  oraciones  del  sacerdote .  Se  l lamó á  un escr ibano que  pre­
guntó al general: qué dejaba y cuál era su voluntad. Dejo mi muger y 
t res  h i jas ,  que  es  to  único que poseo.  Y qué más?  repl icó  e l  escr ibano.  
Nada ,  nada mas.  Algunos  ins tantes  después ,  á  las  d iez  y  media  de  
la  mañana del  24  de  junio ,  exbalaba  e l  ú l t imo suspi ro  en  los  brazos  de  
su  sobr ina  e l  i lus t re  guerrero  cuya vic tor iosa  espada y  cuyo genio  mi­
l i ta r  conquis taron para  la  causa  car l i s ta  tan  glor iosos  lauros .  

Se  celebraron sus  funerables  a l  d ía  s iguiente  con la  mayor  pompa 
posible ,  pres id iendo e l  duelo  e l  mar iscal  de  campo D.  Joaquin ,  Monte­
negro  en  nombre  de  D.  Gar los ,  quien  recompensó los  servic ios  del  
d i funto  con los  t res  entorchados  de  capi tán  genera l  y  la  merced de  
grande de  España,  que  con e l  t í tu lo  de  duque de  la  Vic tor ia ,  conde 
de  Zumalacárregui ,  h izo  es tens iva  á  su  esposa ,  sus  h i jas  y  sucesores .  










